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			Sinopsis

		

		
			La joven Sophie Lattimore no puede quedarse de brazos cruzados cuando descubre que un caballero está a punto de proponerle matrimonio a la mujer equivocada. Para evitar este error, Sophie decide enviar una carta anónima para poner al joven sobre aviso, carta que rápidamente se convierte en la habladuría de la alta sociedad, especialmente cuando su consejo resulta ser correcto. Lo que Sophie no espera es que, con todo el revuelo, se descubra que es la autora de la nota, y la que anteriormente se viera relegada a un segundo plano durante la temporada de bailes y cortejos en Londres, se convierta en la joven más buscada, y no solo por su gran habilidad de emparejamiento.

		

	
		
			La carta de Miss Lattimore

			

			Suzanne Allain

			 

			 Traducción de Pura Lisart e Isabella Morello
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			Para mis hermanas

		

	
		
			1

			Habían pasado muchos años desde que Sophronia Lattimore utilizara su abanico por primera vez para coquetear. Como mujer de veintiocho años proveniente de una familia humilde, su labor de carabina estaba demasiado asentada para atraer la atención de ningún caballero. Sin embargo, si alguno se hubiera fijado entonces en el frenético movimiento de su abanico habría captado el mensaje que estaba enviando: Sophie estaba desesperada por el calor. Y no era la única dama a la que le estaba afectando. El olor del perfume y la sudoración se entremezclaban en el cálido ambiente y la ahogaban; tanto era así que decidió que, si quería seguir consciente, debía escapar al frescor de la noche. Por fortuna, su prima Cecilia acababa de comenzar un baile, por lo que tenía tiempo antes de que empezara a buscarla.

			Recorrió el perímetro del abarrotado salón hasta las cristaleras que había divisado desde el otro lado de la estancia y salió por ellas para llegar a un estrecho balcón. Caminó hacia el lado contrario, lejos de las luces, y tomó aire de forma enérgica y refrescante. Contempló el cielo nocturno sumida en el silencio hasta que una pareja que salió del baile la sobresaltó. Seguía oculta entre las sombras y ellos no la habían visto, pero antes de que pudiera alertarlos de su presencia empezaron a hablar.

			—¿Se puede saber qué te ocurre, Priscilla? —preguntó el caballero.

			—No sé a qué te refieres.

			—No me vengas con juegos. Es evidente que estás alentando las atenciones de lord Fitzwalter. ¿Acaso tus promesas eran en vano?

			—Por supuesto que no. Siempre serás el dueño de mi corazón, Charles, ¡que no te quepa duda alguna! Pero solo pensaba en mis propios sentimientos y con el tiempo me he dado cuenta de que también debería tener en consideración los deseos de mi familia. —Alargó el brazo en un gesto suplicante—. Por favor, Charles, no puedes obligarme a cumplir esas promesas. Era demasiado joven.

			—O tal vez has empezado a imaginarte como condesa.

			—Debes comprender que nunca había esperado o deseado captar la atención de ese caballero, pero, ahora que lo he hecho, mi madre... Ah, qué sentido tiene esta conversación. Jamás llegarás a comprenderme...

			—Creo que te entiendo de sobra.

			El caballero se dio la vuelta y se marchó. La dama, a quien Sophie había reconocido como Miss Priscilla Hammond, lo siguió instantes después.

			En cuanto volvió a estar a solas en el balcón, Sophie reflexionó acerca de lo que había escuchado sin querer. La primera temporada londinense de Miss Hammond había sido un éxito indiscutible, pues lord Fitzwalter había estado a la vanguardia de los numerosos caballeros que la cortejaban. Era bien sabido por todos que estaba a punto de pedir su mano en matrimonio, y que la dama aceptaría su propuesta tampoco lo discutía nadie. A fin de cuentas, ¿qué dama de familia sin distinciones y poco privilegiada rechazaría la oportunidad de convertirse en una adinerada condesa? Pues aparentemente Charles pensaba que Miss Hammond lo haría para elegirlo a él.

			Sophie regresó a su asiento del rincón, todavía dándole vueltas a lo que acababa de descubrir. Empatizaba con todos los involucrados en aquel complicado asunto. Incluso sabía que había una cuarta persona que saldría escaldada: la amiga de su prima, Lucy Barrett, le había confiado a Cecilia que estaba enamorada de lord Fitzwalter y que sus atenciones a Miss Hammond la sumían en la desesperación. Lucy Barrett no había gozado de la misma popularidad que Miss Hammond a pesar de ser una jovencita de lo más atractiva. Como era un poco tímida, se sentía abrumada por las multitudes y le costaba hacerse valer. La única razón por la que había conocido a lord Fitzwalter era la amistad de este con su hermano.

			Cuán complicado era todo aquello de encontrar marido. Y no era de la incumbencia de Sophie que lord Fitzwalter hubiera elegido a Miss Hammond antes que a Miss Barrett. Aunque ¿se habría decidido por Miss Hammond si hubiese sabido que dicha dama y ese tal Charles se habían prometido en el pasado? ¿Y si ella simplemente accedía a los deseos y, quizá, a la presión de su familia?

			Sophie analizó a la dama durante la media hora siguiente y descubrió que no parecía sentirse muy halagada por las atenciones de su amado. Aunque le sonreía con frecuencia a lord Fitzwalter, dicha sonrisa se desvanecía con tanta rapidez como la esbozaba y la sustituía con un ceño fruncido en cuanto el caballero apartaba la mirada. La persona que parecía más complacida con las atenciones del lord era Mrs. Hammond, quien sin duda se regodeaba al ver a su hija con el conde.

			La aparición de su prima Cecilia sacó a Sophie de su ensimismamiento.

			—Sophie, Mr. Hartwell se ha ofrecido a acompañarme a por un refrigerio.

			—¿Quiere que le traigamos una copa de ponche, Miss Lattimore? —preguntó Mr. Hartwell.

			—Qué amable por su parte. Me encantaría —contestó Sophie.

			En realidad, habría preferido acompañarlos y escapar de aquel asiento tan incómodo, pero no quería interponerse en su tête-à-tête, si bien, en teoría, esa era una de sus obligaciones. Sin embargo, su tía solo esperaba que Sophie se inmiscuyera sin que la invitaran cuando se tratara de pretendientes no deseables, y Mr. Hartwell no era uno de ellos.

			—Su prima se ha hecho con una joya —comentó una dama de avanzada edad que se sentaba junto a ella en lo que parecía creer que era un susurro. Al contrario, Sophie tuvo que apresurarse a mirar a la pareja que se alejaba con la esperanza de que no lo hubieran escuchado. Le alivió ver que estaban tan centrados en su propia conversación que no habían oído a Mrs. Pratt.

			—Pues sí, Mr. Hartwell parece un caballero de lo más agradable —respondió Sophie sin dar demasiados detalles.

			—¡Y tan agradable! Es el heredero de una propiedad valorada en cinco mil libras al año. Además de estar emparentado con el duque de Norfolk por parte de madre —explicó Mrs. Pratt.

			Sophie conocía muy bien a Mrs. Pratt, así que no esperaba menos que un listado de las ganancias del caballero y de sus ancestros. Aunque a ella le traía sin cuidado todo aquello, a la madre de Cecilia era lo que más le importaba, por lo tanto le convenía prestar atención. Fue entonces cuando se le ocurrió que quizá podría sacarle partido al conocimiento enciclopédico de Mrs. Pratt acerca de los hombres solteros para satisfacer su propia curiosidad. Sophie había visto a Charles cruzar el salón de baile, así que lo señaló con un movimiento de cabeza.

			—Mrs. Pratt, ¿conoce usted a aquel caballero? Si no me equivoco, su nombre de pila es Charles.

			Mrs. Pratt escudriñó el salón de baile con su mirada miope en la dirección que Sophie le había indicado antes de agarrar los anteojos que pendían de su cuello y llevárselos a los ojos. La muchacha se arrepintió al instante de la pregunta cuando Charles se dio la vuelta y se topó con la mirada de Mrs. Pratt, quien no es que ni se hubiera molestado en disimular que lo estaba observando, sino que estaba haciendo uso de un aparato diseñado para verlo aún mejor. Sophie empezó a darse la vuelta, pero fue demasiado tarde: Charles también se había percatado de su presencia. Parecía perplejo ante toda la atención que estaba recibiendo por parte del contingente de las repudiadas del baile, pero saludó a ambas mujeres con un leve gesto de la cabeza antes de abandonar la estancia.

			—Beswick. El hijo pequeño del barón Fane. Acude a la misma parroquia de Devonshire que nuestra reina del baile, Miss Hammond —anunció por fin Mrs. Pratt.

			—Entonces es un buen partido.

			—Respetable. Por supuesto, no es el heredero, pero le han legado una propiedad pequeña. —Mrs. Pratt soltó los anteojos para contemplar a su compañera—. ¿Para quién lo pregunta? ¿Para usted o para su protegida?

			—Está claro que para mí no —replicó Sophie con la intención de evitar la pregunta.

			—¿Por qué no? Esa tía suya la ha convertido en solterona antes de tiempo. Aún es joven y lo bastante hermosa como para encontrar un marido. Y si yo tuviera su edad, tendría muy claro por quién me inclinaría.

			Sophie se arrepentía cada vez más de haber comenzado aquella conversación, pues Mrs. Pratt había elevado mucho más la voz debido a la emoción y la gente se giraba para mirarlas. Una de esas personas que se giraron con una sonrisa en sus bellos labios fue el mismísimo hombre al que se refería Mrs. Pratt. Y Sophie no necesitaba que la mujer le advirtiera de su presencia.

			No, ella era bien consciente de la presencia de sir Edmund Winslow, al igual que muchísimas otras damas. No era asiduo a los eventos sociales de la temporada, por lo que, cuando aparecía, era como si una especie de ave exótica se hubiera posado junto a una bandada de patos. Su presencia era tan energizante como el aire fresco que había tomado antes en el balcón; pero ahora que sus miradas se habían encontrado, sentía la necesidad de recordarse que debía respirar.

			No obstante, en aquella ocasión no se acobardó ni agachó la cabeza con timidez tal como solía hacer cuando se sentaba entre las carabinas, sobre todo cuando la miraba un caballero. Si aquella era su última oportunidad de intercambiar miradas cargadas de tensión con un caballero bien parecido, estaba decidida a tirar la cautela por la borda y aprovecharla. Se irguió más en su asiento y esbozó una leve sonrisa en su dirección. Estaba segura de que había captado una chispa en su mirada; puede que interés, curiosidad o tal vez incluso se tratara de atracción. Se había olvidado por completo de Mrs. Pratt, quien observaba su intercambio de miradas con el interés de un buitre ante un festín.

			—¿Lo ve? Ha despertado su curiosidad —anunció Mrs. Pratt a los cuatro vientos. Esto hizo que la situación fuera cada vez más incómoda y supuso el golpe final a cualquier sentimiento de atracción mutua que estuviera floreciendo. Sophie bajó la mirada, pero antes se percató de que sir Edmund había vuelto la cabeza y se alejaba apresuradamente. Mrs. Pratt chasqueó la lengua con desaprobación—. Una pena, se ha marchado. Los habría presentado si se hubiera quedado más tiempo.

			Sophie era plenamente consciente de todos los ojos y oídos que seguían pendientes de ella. La sociedad londinense era como la caza del zorro: todos los que la conformaban estaban dispuestos a empezar la persecución en cuanto detectaran el más leve olor a humillación. Normalmente a ella la ignoraban; pero el hecho de que una don nadie como ella se atreviera a aspirar a casarse por encima de su posición suponía un chisme goloso que podía darle vida a una velada si no había un premio más jugoso a la vista. Por eso mismo le alivió ver que Cecilia y su acompañante volvían con su copa de ponche, lo que dio por terminada la conversación con Mrs. Pratt.

			 

			 

			Quizá Sophie habría olvidado la escena del balcón, o por lo menos la habría pasado por alto, si no hubiera acabado disfrutando de la compañía de tres de los principales protagonistas del drama poco después. Su prima Cecilia y Lucy Barrett eran amigas del alma y, como Miss Hammond era de edad y condición similares a ambas, las tres muchachas solían recibir invitaciones para los mismos eventos, junto con el pretendiente de Miss Hammond, lord Fitzwalter. Sophie no había vuelto a saber nada de Charles Beswick. Supuso que había preferido abandonar Londres antes que ver a otro cortejar al objeto de sus atenciones. Una semana más tarde, cuando Sophie se vio sentada junto a Priscilla Hammond en un concierto, buscó saciar su curiosidad.

			—Me preguntaba, Miss Hammond, si podría hablarme de ese vecino suyo, un tal Mr. Charles Beswick. ¿Sigue en Londres?

			Priscilla abrió los ojos como platos y se quedó sin respiración.

			—¿Charles? Es decir... ¿Mr. Beswick? ¿Acaso lo conoce?

			—No, yo no, pero sí otra dama, Mrs. Pratt. Preguntó por él y mencionó que ustedes dos asistían a la misma parroquia.

			—Ah, ya veo —comentó Priscilla, aunque parecía confundida por el interés de su acompañante, y era comprensible. A Sophie no le habría extrañado que se negara a contestar una pregunta así de impertinente, pero un instante después, Priscilla añadió—: Mr. Beswick ha regresado a su casa. No espero volver a verlo.

			Tanto el tono de Priscilla como su expresión se asemejaron a los de una plañidera en un funeral, por lo que a Sophie solo le quedó suponer que aquel hecho la apenaba muchísimo. Y al observar la conversación entre lord Fitzwalter y Lucy, y percatarse de que este parecía mucho más feliz que cuando intercambiaba comentarios superficiales con Priscilla Hammond (los cuales consistían, sobre todo, en alabanzas a su aspecto), sintió que el caballero estaba cometiendo un grave error. Esto se lo confirmó Cecilia cuando esta se quejó de las manipulaciones de Mrs. Hammond, que estaba separando a su amiga Lucy de lord Fitzwalter y le estaba arruinando el futuro.

			Si bien Sophie suponía que, seguramente, su joven prima, dramática en exceso, habría exagerado la situación, cuanto más observaba a Lucy y lord Fitzwalter, más empezaba a creer que ella sentía un afecto genuino por él, y que ambos ya habían creado una tierna amistad. Sophie, en su limitada experiencia, consideraba que aquello constituiría una base sólida para el matrimonio. Lucy era mucho más seria y de actitud más callada que Priscilla Hammond, por eso no brillaba tanto en público. De hecho, tendía a retirarse siempre que la otra muchacha coqueteaba con lord Fitzwalter, por lo que no resultaba sorprendente que a Priscilla se le diera mejor atraer su atención y mantenerlo entretenido. Sin embargo, como parecía que el corazón de Priscilla no pertenecía a lord Fitzwalter, sino a otro hombre, Sophie pensaba que aquella era una de esas situaciones en las que hablar claro podría ayudarlos a evitar un lamentable error. Aun así, no sentía que fuera asunto suyo acercarse a lord Fitzwalter, con quien apenas había intercambiado más que los cumplidos de rigor. ¿Cómo podría informarle de que, al pretender a Miss Hammond, estaba cometiendo un error? Él le diría que no le incumbía, con todo el derecho, y ella se vería repudiada por la sociedad londinense. Hasta podría llegar a perder el cobijo de su tía.

			Pero ¿y si lord Fitzwalter no supiera de la identidad de su consejera? ¿Y si le advirtiera de forma anónima, sin que él llegara a descubrir de dónde provenía dicho consejo? Ella tendría la conciencia tranquila y él sería libre de actuar o no actuar según le pareciera conveniente.

			Así que Miss Lattimore escribió una carta.

			 

			 

			Poco más de un mes después, lord Fitzwalter se convirtió en la comidilla de la ciudad, pues todo el mundo esperaba que pidiera la mano en matrimonio de Miss Hammond, pero, en vez de eso, anunció su compromiso con Miss Barrett. Aun así, nadie pudo acusarlo de comportarse de forma poco cortés, pues a las noticias de su compromiso siguieron las de la propia Miss Hammond, quien iba a casarse con Mr. Beswick de Devon.

			Cecilia, quien había decidido no participar en un baile, estaba sentada junto a su prima y preguntó perpleja:

			—¿Quién diantres es Mr. Beswick?

			Antes de que Sophie pudiera responder, Mrs. Pratt exclamó:

			—Qué coincidencia. Su prima me preguntó por ese caballero el mes pasado.

			Cecilia miró a su prima con gran sorpresa.

			—No me diga. ¿Y a qué se debía ese interés, Sophie?

			Sophie se quedó sin palabras. No se le había ocurrido que alguien pudiera hacerle tal pregunta y no tenía ni idea de cómo responder. No se le daba muy bien disimular y a su audiencia le quedó bastante claro que se habían topado con un misterio cuando abrió los ojos como platos antes de rehuirles la mirada.

			—Mera curiosidad —contestó por fin.

			El escepticismo de Cecilia era palpable. Se olvidó de que no estaban a solas y comentó sin prudencia alguna:

			—Lucy me contó que alguien le escribió una carta a lord Fitzwalter...

			—Cecilia, me parece que se acerca Mr. Hartwell —la interrumpió su prima.

			—Qué disparate, si está bailando un reel con Miss Tibbits —replicó Mrs. Pratt al instante—. Siga, jovencita. ¿Qué era eso de la carta que recibió lord Fitzwalter?

			Cecilia se percató de repente del peligro que suponía revelar las confidencias de su amiga del alma en presencia de una chismosa consumada.

			—Uy, no era nada interesante. Solo se trataba de una nota para felicitarle por su compromiso, nada más.

			A Cecilia se le daban mucho mejor las evasivas que a su prima mayor y tenía más práctica que ella a pesar de ser una década más joven. Por eso mismo, se negó a sucumbir ante el interrogatorio de Mrs. Pratt y se alegró de escapar para bailar una pieza con el caballero más mediocre con el que había bailado hasta el momento.

			 

			 

			Más tarde, en el carruaje, Cecilia se giró para mirar a su prima.

			—Fuiste tú quien escribió la carta, ¿a que sí?

			Sophie, que no sabía mentir (o por lo menos, no de forma creíble), asintió.

			—Pero, por favor, Cecilia, no se lo cuentes a nadie.

			—No tienes de qué avergonzarte, Sophie. Lucy y lord Fitzwalter piensan que les has hecho un favor enorme.

			Sophie se sintió alentada al saber que su decisión de tomar cartas en el asunto había sido la indicada y que la estaban encomiando por ello. Hacía mucho tiempo que nadie escuchaba su opinión, y mucho menos la buscaba. Durante los últimos seis años, en los que había estado viviendo con su tía tras la muerte de su padre, se había sentido casi invisible. Cecilia era la única que le había dedicado un poco de su atención o afecto, aunque de forma un tanto negligente, pues a la muchacha tampoco le interesaba mucho su prima solterona.

			No obstante, ahora su prima la miraba con un respeto y aprobación reticentes, como si se hubiera revelado poseedora de un talento del que no había sido consciente hasta aquel momento.

			—Supongo que no hará daño a nadie que le cuentes a Lucy quién escribió la carta —anunció Sophie después de reflexionar sobre el tema un instante.

			A Cecilia pareció sorprenderle que Sophie pensara que aquello fuera una cuestión que pudiera debatirse.

			—Por supuesto que debo contárselo. Sin duda le habrá estado reconcomiendo la curiosidad desde que lord Fitzwalter se lo contó. Y la verdad es que tiene toda la razón del mundo al sentirse agradecida. Si no le hubieras escrito, habría perdido a lord Fitzwalter para siempre. Pero, prima, la gente dice que en tu carta escribiste que Priscilla Hammond estaba enamorada de otro caballero. ¿Cómo sabías lo de Miss Hammond y Mr. Beswick?

		

	
		
			2

			Sir Edmund le dio un sorbo al ponche poco cargado que habían servido y se preguntó por qué había decidido asistir aquella noche. Siempre se sentía incómodo en esa clase de eventos. Tenía sumo cuidado de no sonreírle a ninguna de las jóvenes que lo observaban por encima de sus abanicos con la esperanza reflejada en la mirada, y al final se acercó a tomar un poco más del insípido ponche, pues al menos así evitaría tener que participar en los bailes.

			No es que a sir Edmund no le gustara bailar. Antaño había sido uno de sus divertimientos favoritos. Lord Fitzwalter lo saludó al entrar en la habitación donde habían servido los refrigerios, y se acercó a él para entablar conversación, contento de ver por fin un rostro conocido.

			—He oído que es un día para congratularse —comentó sir Edmund tras intercambiar sendos saludos.

			—Pues sí, así es. Tienes ante ti al hombre más afortunado del mundo.

			Fitz parecía exultante, pero la última vez que sir Edmund se lo había encontrado el hombre estaba cortejando a Miss Hammond, por lo que no era de extrañar que sir Edmund se mostrara desconcertado al ver que su amigo se había comprometido con otra mujer.

			—Creo que no he llegado a conocer a tu prometida —dijo sir Edmund con la esperanza de que su comentario incitara a Fitz a darle una explicación por el cambio de futura esposa; seguro que se percataba de que sir Edmund sí conocía a Miss Hammond, pues él mismo los había presentado en su momento.

			—Eso debemos remediarlo, aunque tendrá que ser más tarde. Ahora mismo está bailando. Con Ludlow —explicó Fitz señalando a su prometida con la cabeza.

			Sir Edmund desvió la mirada en esa dirección, curioso por conocer a la femme fatale que le había robado el corazón a su amigo. Se topó con una joven de aspecto muy recatado que, si bien no era fea, no estaba a la altura de Priscilla Hammond. Pero, entonces, Miss Barrett notó que habían posado su atención en ella y se volvió para mirar a Fitz. Y esbozó una sonrisa tan dulce y cariñosa hacia su prometido que sir Edmund se dio cuenta al instante del error en el que había incurrido al pensar que Priscilla Hammond era la opción más atractiva.

			Fitz sacudió la cabeza en un gesto de asombro.

			—Todavía no termino de creerme cómo se han desarrollado los acontecimientos.

			—Pues, ya que has sacado el tema, siento curiosidad por saber cómo se ha llegado a producir este compromiso, la verdad. Se rumoreaba que estabas cortejando a otra joven.

			—En esta ocasión, los rumores son ciertos. De no haber sido por la benevolencia desinteresada de una dama anónima, probablemente habría acabado comprometido con la persona equivocada. —Entonces Fitz se apresuró a añadir—: Como es evidente, Miss Hammond es una jovencita encantadora, y Beswick debe recibir la enhorabuena por su matrimonio, desde luego, pero Lucy...

			Fitz suspiró y esbozó una sonrisa que para sir Edmund resultó un poco bobalicona, pero se reprendió ante su comportamiento cruel e insensible. Seguramente estaba así por la envidia que sentía por la buena suerte de su amigo.

			—¿Una dama anónima? —le preguntó a Fitzwalter.

			—Bueno, la carta fue anónima, pero la identidad de la mujer ya no lo es.

			Como hasta el propio Fitz, sumido como estaba en un estado de locura provocado por la felicidad, se percató de que se estaba expresando con una incoherencia irritante, empezó por el principio, y le narró a su amigo los pormenores de la carta de Miss Lattimore.

			Sir Edmund lo escuchó con suma atención, y solo interrumpió una vez a su amigo para preguntarle si podía hacerle una visita en su casa y leer la carta él mismo. Fitz lo sorprendió al confiarle que la llevaba encima; la sacó del bolsillo de su chaleco y se la tendió a su buen amigo.

			No era una carta extensa, y sir Edmund la leyó con bastante celeridad antes de leerla una segunda vez con más detenimiento. Fitz, quien se mostraba impaciente por cantar las alabanzas de su prometida, aguardó al momento adecuado mientras sir Edmund analizaba la misiva y, en cuanto este se la devolvió, comenzó a relatar con suma alegría lo acertada que había estado Miss Lattimore en su valoración del «corazón puro y tierno» de Lucy. Además, le contó a sir Edmund lo mucho que le había sorprendido saber de los sentimientos que Lucy guardaba por él, pues, aunque él siempre había estado enamorado de ella, creía que Lucy lo veía como a un hermano mayor. Y, si bien sir Edmund escuchaba educadamente mientras Fitz hablaba con efusividad sobre Lucy, pronto dejó claro cuál era su verdadero interés.

			—¿Quién es Miss Lattimore? —preguntó.

			 

			 

			Esa era la gran pregunta de la noche, aunque Sophie tardó un par de horas en darse cuenta de que su nombre estaba en boca de casi todos los asistentes a la fiesta. Estaba apoyada en una pared, observando al resto bailar y siguiendo el ritmo de la música con los pies bajo las faldas, cuando comenzó a percatarse de que cada vez había más miradas posadas en ella. Aun así, era demasiado modesta para suponer que era ella el principal atractivo de la velada, y no dejaba de mirar a su alrededor, a un lado y a otro, esperando encontrarse con algo o alguien de interés. Lo único que vio, y que era de todo menos interesante, fue a la omnipresente Mrs. Pratt, que se había quedado dormida y había empezado a roncar.

			Y, entonces, Mr. Dodd le preguntó si le concedía un baile, petición que Sophie rechazó con educación. En su mente reconoció que, por una vez, se alegraba de estar sentada con el resto de las señoritas a las que no sacaban a bailar, pues Mr. Dodd despedía un desagradable hedor a ajo y los dientes del hombre le recordaban a los del burro del vecino que, cuando era pequeña, le había dado un buen mordisco.

			Pero, a continuación, otro caballero se acercó a ella, y luego otro, y al rato Mrs. Pratt se despertó por la inusitada afluencia de hombres; la mujer empezó a hacer comentarios impertinentes y a animar a Sophie a que aceptara varias invitaciones. Sophie, que ya no podía soportar la situación, le dijo al último caballero que le había pedido un baile que debía encontrar a su prima; entonces, dejó su asiento para atravesar a toda prisa la sala hasta el lugar en el que Cecilia estaba charlando con sus amigos.

			Sin embargo, cuando Sophie se acercó al grupo, se sintió de lo más incómoda y cohibida, pues, al aproximarse a ellos, cesaron en su charla y se volvieron para mirarla.

			—Ruego que me disculpen, he interrumpido su charla. Por favor, continúen —le dijo a lord Fitzwalter, quien se había callado en plena frase.

			—¡Miss Lattimore! Qué alegría verla —la saludó lord Fitzwalter con un tono de voz que evidenciaba lo entusiasmado que estaba de verla. Lucy Barrett estaba a su lado y ella también parecía contenta de ver a Sophie. Y, entonces, el caballero que estaba junto a Fitzwalter se volvió para mirarla—. Sir Edmund Winslow, le presento a Miss Lattimore —dijo lord Fitzwalter, y sir Edmund le hizo una reverencia.

			Al instante Sophie dudó si debía corresponderle de igual manera o limitarse a inclinar la cabeza, antes de dejarse caer en una reverencia al tiempo que se recordaba que no debía agacharse tanto como lo haría si sir Edmund perteneciera a la realeza. En realidad, era tal el torbellino de pensamientos que tenía en su mente que apenas sabía lo que estaba haciendo, pero recobró la compostura cuando se obligó a desviar la mirada de sir Edmund y centró su atención en lord Fitzwalter.

			—Sir Edmund acababa de expresar sus deseos de conocerla, así que su llegada es de lo más oportuna —comentó lord Fitzwalter.

			El aludido fulminó a lord Fitzwalter con la mirada antes de volverse hacia Sophie y se obligó a esbozar una sonrisa hermética.

			—De hecho, me alegra sobremanera conocer a alguien a quien mi amigo tiene en tan alta estima —dijo.

			Vacilando, Sophie le devolvió la sonrisa, y el semblante de sir Edmund se relajó un poco. Sophie pensó que quizá al hombre le había molestado que lord Fitzwalter hubiese afirmado que deseaba conocerla, pero la chica era plenamente consciente de que, de haber pronunciado dicho deseo en voz alta, seguro que habría sido un comentario sin importancia, surgido de la educación o la curiosidad. Por desgracia, sabía perfectamente que no debía imaginarse que el caballero poseía más que un simple y momentáneo interés en ella.

			Lord Fitzwalter retomó la charla, y esa vez lo hizo para mencionar una cena que estaba organizando para celebrar su compromiso, y a la que esperaba que Sophie pudiese asistir. Sophie aceptó la invitación con gratitud, pues era la primera invitación que recibía de forma directa desde que se había mudado a casa de su tía. Su presencia, inevitable aunque no solicitada en todo evento social al que había asistido hasta entonces, había sido a regañadientes, pues la invitación era en realidad para su prima o su tía.

			Sin embargo, Sophie no tardó en descubrir que las cosas habían cambiado.

			 

			 

			Las invitaciones para Sophie inundaban la casita señorial de Leicester Square, y con cada una que llegaba parecía que su estatus crecía a ojos de su tía y su prima. La primera jamás se había mostrado cruel con ella, pero como Sophie era hija de la hermana de su marido y no su sobrina carnal, siempre había dejado muy claro que jamás podría esperar más que un techo sobre su cabeza y un asiento en su mesa. Sophie poseía una asignación que le había dejado su padre, pero con ella solo conseguía cubrir los gastos más esenciales y, sin la caridad de su tía, por muy reticente que fuese a ella, la verdad es que estaría en un grave apuro. Así que, si bien Sophie incluía en sus oraciones diarias a su tía y le agradecía a Dios su generosidad al haberla acogido, pronunciaba sus oraciones con más gana y mayor sinceridad cuando su tía la miraba con una sonrisa y no con el ceño fruncido.

			La relación de Sophie con su prima también había mejorado, pero no estaba segura de si era algo de lo que alegrarse o más bien lamentar. Cecilia empezó a visitar el dormitorio de Sophie todas las noches antes de acostarse, ansiosa por conocer la opinión que tenía su prima de sus pretendientes. Como Sophie opinaba que Cecilia debía esperar muchísimo tiempo antes de plantearse el matrimonio, las conversaciones sobre cada una de las cualidades y de los desaciertos de sus pretendientes le resultaban un tanto aburridas, pero agradecía que su prima por lo menos buscara su consejo. Y más agradecía que Cecilia, quien hasta el momento había dejado que Sophie se vistiera por su cuenta, le hubiese ofrecido los servicios de Betsy, su doncella, para que la ayudara con su peinado.

			Sophie se deshizo de buena gana de las modificaciones que había estado haciendo a su vestimenta para pasar tan desapercibida como fuera posible y disimular cualquier atractivo que pudiera poseer. Había tomado ese hábito desde el comienzo de la temporada de Londres, al adoptar su papel de carabina, en un intento por dejar su estatus todavía más patente. Si bien su tía no le había dicho explícitamente lo que debía ponerse, sí le había comentado a Sophie cuán fundamental era que ofreciera «un aspecto maduro, acorde a su edad y posición». Pero como su tía había empezado a animarla a aceptar las invitaciones con su nombre, y no como la acompañante desconocida de Cecilia, Sophie guardó los tocados en el cajón y dejó de cubrirse los hombros y el escote con chales y pañuelos de encaje. Así pues, tanto su tía como su prima empezaron a preguntarse si siempre había sido tan atractiva como a partir de aquel momento, y no se habían percatado de ello, o si su recién adquirida popularidad estaba provocando un florecer latente.

			Cecilia se parecía a su madre, alta y rubia con ojos azules; en cambio, Sophie era más menuda, con el pelo oscuro y de ojos grises. Cecilia siempre había pensado que su prima, mayor que ella y más bajita, representaba el prototipo de solterona que hacía tiempo que no tenía perspectiva alguna de llamar la atención de un caballero. El hecho de que la joven se alegrase por el tardío descubrimiento de los atributos de su prima en vez de sentirse amenazada por ellos hablaba muy bien de ella.

			Bien era verdad que el regocijo que sentían Cecilia o Mrs. Foster no se debía completa o siquiera principalmente a la propia Sophie. Ninguna de ellas podía evitar pensar en cómo podían beneficiarse ambas del repentino prestigio social de su pariente.

			La posición social de las Foster se encontraba al borde de la alta sociedad y, aunque sin duda poseían una elegancia férrea y eran parientes lejanas de más de media docena de familias respetadas, e incluso nobles, contaban con una fortuna modesta. Pero ambas mujeres tenían planeado ponerle fin a dicha situación con la inminente boda de Cecilia con un caballero acaudalado. Desde el día de su debut, la joven ya había llamado la atención de un pretendiente cotizado, Mr. Hartwell, pero no poseía un título de gran relevancia y la temporada acababa de empezar. (Y, además, a Cecilia el joven le resultaba de lo más torpe y aburrido.) La tía Foster albergaba la esperanza de que, gracias al aumento de la actividad social de Sophie, Cecilia pudiese conocer a más caballeros acaudalados de los que su modesta presentación en sociedad le había permitido hasta el momento. Y si entretanto se encontraban con un viudo entrado en años o un pastor respetado dispuesto a desposar a Sophie, en fin, sería algo bueno y dejaría de estar a cargo de su tía.

			Como no existía ni la más remota posibilidad de que Sophie encontrara a un pretendiente con un estatus mejor que el de su prima pequeña, mejor que ese irritante pensamiento no se interpusiera en las conjeturas de sus parientes.

			 

			 

			Sophie, a quien le habría gustado saber por qué había llamado la atención de la sociedad londinense, no tardó mucho en averiguar la respuesta a su pregunta. Quienes buscaban su compañía no abordaban el tema de forma directa, sino que fingían interés en disfrutar de su amistad o compañía; pero, al cabo de un rato, era evidente que pensaban que Sophie poseía un talento especial como celestina y deseaban asegurarse sus servicios. Hasta se enteró, de boca de su prima, de que se había ganado el apodo de lady Cupido.

			Con mucha educación, Sophie lograba desanimar a casi todos aquellos que deseaban su ayuda, ya que por lo general eran demasiado tímidos para insistir con el tema, pero se quedó realmente estupefacta al descubrir que sir Edmund estaba entre ellos.

			Habían coincidido en la cena de lord Fitzwalter, aunque no habían disfrutado de la ocasión de profundizar en la conversación más allá de las cortesías básicas. Pero poco tiempo después Sophie se reencontró con él en una excursión a Strawberry Hill.

			La salida la había planeado y organizado lord Fitzwalter, quien quería que todo el mundo participara de su felicidad, y por ello estaba organizando más actividades que nunca. La jornada lo acompañaba en su buen humor, pues disfrutaban de un precioso día de junio, soleado, con una ligera brisa. Tras un paseo por la casa, el grupo comió en los terrenos a orillas del Támesis. Sophie jamás había visitado Strawberry Hill; Horace Walpole, el famoso escritor gótico, había diseñado la casa y los jardines. Además, hasta ese día Sophie tampoco había disfrutado de un pícnic. Al menos no de uno como aquel, con la compañía de otras señoritas y caballeros. Tras la comida, Sophie recorrió los caminos bordeados de rosales a rebosar de flores y capullos, y sintió una alegría inmensa, además de la convicción de que aquel iba a ser el verano de su vida, su temporada para florecer. Entonces se rio de sí misma para sus adentros. Ya se había sentido así una vez en su vida, a la edad de Cecilia, y había descubierto que había cometido un triste error. Debería haber aprendido a no esperar demasiado, ni a confiar en su instinto que, con frecuencia, caía en el autoengaño.

			Ni siquiera confiaba en sí misma en lo que a su atracción hacia sir Edmund respectaba. La verdad era que no sabía mucho del hombre, salvo el atractivo del que hacía gala, y Sophie ya había aprendido a las malas que el buen aspecto de un hombre, lejos de ser un indicativo de su personalidad, no implicaba más que un afortunado incidente al nacer. Y aunque sir Edmund fuese un hombre con una personalidad admirable, había poquísimas probabilidades de que se fijara en una solterona venida a menos como ella.

			A pesar de todo, cuando se presentó a su lado durante la caminata, Sophie no logró controlar del todo los escalofríos de emoción que sintió ante su presencia. Pero al descubrir cuál era la verdadera intención del caballero al buscarla, intentó consolarse al recordar que las cosas habían pasado tal y como ella había predicho, y que había demostrado su sabiduría al rebajar sus expectativas.

			Al principio la conversación tuvo cierto aire informal, y sir Edmund se limitó a preguntarle de qué parte del país provenía y cuán estrecha era la relación que mantenía con lord Fitzwalter y Lucy Barrett. Pero entonces abordó el tema que quería tratar y por el que, al parecer, se había acercado a ella.

			—Ha llegado a mis oídos que usted participó en la formalización de este compromiso.

			—Podría decirse, pero mi participación fue mínima —contestó Sophie, sin querer ser presuntuosa, pero consciente de que negarlo podría parecer un acto de falsa modestia por su parte, dado que, aparentemente, lord Fitzwalter se lo estaba contando a todo el mundo.

			—¿Siempre ha tenido usted talento para esta clase de cuestiones? ¿Cómo sabía que las dos parejas congeniarían?

			—No es un talento especial; me basé en mis observaciones, nada más. De hecho, jamás he afirmado que sea experta en formar parejas, y dudo mucho que vuelva a hacerlo en mi vida.

			—¿No? Pero ha conseguido que por lo menos dos personas sean muy felices.

			Sir Edmund señaló el banco en el que lord Fitzwalter estaba sentado conversando con Lucy. Parecía que resplandecían de alegría, y Sophie ya se había percatado de que eran incapaces de dejar de sonreír y de mirarse el uno al otro. Mientras Sophie y sir Edmund los observaban, lord Fitzwalter se llevó la mano de Lucy a los labios y los besó con suma ternura. En ese instante Sophie se sintió culpable por estar observándolos durante un momento íntimo y personal, y desvió la mirada; aceleró el paso hasta que el camino se torció y ya no alcanzaba a ver a la pareja. Sir Edmund la siguió acompasando sus pasos con los de ella.

			—Su felicidad me alegra más de lo que podría expresar con palabras —confesó Sophie cuando recuperaron el paso lento del paseo—. La verdad es que apenas intervine, y siempre fui consciente de que podría haber causado más mal que bien de forma involuntaria. —Sacudió la cabeza, y añadió—: Siendo sincera, es una responsabilidad que no deseo.

			—Pero ¿no cree usted que su ayuda podría resultar muy provechosa, sobre todo en una sociedad remilgada donde las parejas se comprometen sin saber mucho el uno del otro? Un caballero no puede pasar mucho tiempo observando o hablando con una posible esposa, no sea que lo acusen de tratar a la ligera el afecto de la señorita y acabe viéndose obligado a casarse con ella para complacer los convencionalismos y no sus propios deseos.

			Sir Edmund se había detenido y se había vuelto para mirar a Sophie a la cara, y ella lo imitó. La joven se preguntó si el caballero no se habría dado cuenta de que lo que acababa de describir bien podría aplicarse a su situación. Estaban separados del resto del grupo en una zona resguardada de los jardines manteniendo una conversación seria. Corrían el riesgo de ser víctimas de la crítica y los cotilleos si alguien los veía. Pero quizá sir Edmund pensaba que la edad de Sophie, la inexistencia de su riqueza y su papel como carabina la excluían de tales consideraciones. Sophie se preguntó qué edad tendría él. Estaba segura de que, por lo menos, la suya, si acaso no un par de años más. Sintió curiosidad por saber por qué no se había casado todavía. Y por saber qué quería de ella.

			—¿Qué me está proponiendo, sir Edmund? —preguntó Sophie.

			El caballero sonrió, con un deje de ironía.

			—La verdad es que no estoy seguro. Supongo que soy un hipócrita. Aquí estoy, acusándola de guardarse sus dones para usted cuando en realidad lo único que ansío es que me ayude a conseguir mi propia felicidad.

			—¿Desea casarse? —quiso saber Sophie intentando aparentar que la respuesta del hombre le importaba más bien poco.

			—Por supuesto. Soy un hombre soltero en posesión de una gran fortuna, así que me hace falta una esposa.

			Sophie sonrió ante la referencia de la popular novela escrita por «una dama» que ella también había leído, y con la que había disfrutado. Pero en realidad no tenía ganas de sonreír. Se sentía maldita, destinada a observar cómo el resto encontraba a su gran amor mientras ella se quedaba sola para siempre. Y sin pareja.

			—Y ¿tiene a alguna señorita en particular en mente? —se obligó Sophie a preguntar, aunque no tenía deseo alguno de escuchar a sir Edmund alabar a otra mujer.

			—No, en realidad no. Por desgracia, no se encuentra uno con ninguna Elizabeth Bennet por la zona en la que resido.

			—Así pues, ¿es Lizzy Bennet su prototipo de mujer? —inquirió Sophie.

			—Desde luego. Una mujer con cabeza y buen juicio, empeñada en casarse no por interés, sino por amor. Es exactamente lo que estoy buscando.

			Sophie sacudió la cabeza para disimular su desazón.

			—Pero, sir Edmund, justo ahí reside su problema: esa mujer no existe.

			—Mas seguro que debe de haber otras mujeres como ella. Usted, por ejemplo —dijo él señalándola con gesto distraído. Sophie sintió el peso de su mirada mientras él la observaba, y deseó que el caballero no apreciara en ella nada que criticar—. Estoy convencido de que, cuando le escribió usted esa carta a Fitzwalter, no tenía en mente el tamaño de su fortuna al aconsejarle que tuviera a Miss Barrett en consideración.

			—Está usted en lo cierto, pero sí que tuve en mente la de Mr. Beswick —repuso Sophie con una sonrisa.

			—No la comprendo.

			—Sabía que la madre de Miss Hammond se movía por consideraciones materiales, y supe que no aceptaría a la pareja de su hija si Mr. Beswick no fuera un buen partido. Así pues, me informé de la situación económica del caballero antes de redactar la carta.

			Sir Edmund le brindó una cálida sonrisa ante su confesión.

			—Es usted una mujer ciertamente aguda. Pero deberíamos regresar con el resto —terció sir Edmund mirando a su alrededor como si se preguntara cómo habían acabado en una situación tan íntima—. Su prima la estará buscando.

			 

			 

			De hecho, Cecilia sí estaba buscando a su prima, pero no porque ansiara disfrutar de su compañía. No, es que la había visto paseando junto a sir Edmund y había tomado la decisión de unirse a ellos. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, Mr. Hartwell la había abordado y, mientras conversaba con el hombre, había perdido de vista a Sophie y al caballero.

			A Cecilia, las atenciones de Mr. Hartwell estaban empezando a resultarle un tanto irritantes, y pensó que quizá él fuese el culpable de que no lograse llamar la atención de otros pretendientes de su conveniencia. Aun así, más valía pájaro en mano que ciento volando, y la joven no se decidía a disuadirlo demasiado. Le parecía gratificante tener un caballero que corriera a su lado para pedirle un baile, que se ofreciera a llevarle una bebida, e incluso que pusiera su carruaje a su disposición y la de su prima, como Mr. Hartwell había hecho aquel mismo día.

			A Cecilia solo le habría gustado que el hombre fuese un poco mayor y más sofisticado, y menos rubio y con aire angelical. Que en vez de observarla con esos ojos azules algo saltones, con esa mirada limpia y honesta, lo hiciera con unos chispeantes ojos oscuros. Le habría gustado que fuera... sir Edmund Winslow.

			Pero cuando Sophie y sir Edmund regresaron de su paseo, sir Edmund se limitó a inclinar la cabeza ante Cecilia y decirle:

			—Le devuelvo a su prima, Miss Foster. Discúlpeme por haberla entretenido.

			Después el caballero se marchó casi al instante, y a Cecilia no le dio tiempo más que a brindarle una sonrisa y contestar:

			—Gracias, sir Edmund.

			La joven se emocionó al ver que sir Edmund se acercaba de nuevo justo cuando Sophie y ella estaban a punto de subir al carruaje de Mr. Hartwell para marcharse a casa. Pero Cecilia no pudo hacerse ilusiones puesto que sir Edmund apenas reparó en su presencia. El caballero solo le preguntó a Sophie si saldría a dar un paseo con él al día siguiente y, ante la inesperada respuesta afirmativa de su prima a la invitación, el hombre le pidió su dirección. Le deseó a Cecilia que pasara un buen día y se marchó tan rápido como había llegado.

			Cecilia, quien volvió a percatarse de lo atractiva que estaba Sophie y del tono rosado que habían adquirido sus mejillas, lamentó por un instante haber dejado que su Betsy le arreglara el cabello.
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